
 

 
 
 

 

EL ELIXIR DEL DESCUBRIMIENTO 
 

“Elixir” e “ilusión” son palabras antiguas que se repiten curiosamente en 
todas las sociedades de nuestro entorno. 
 

El elixir tiene un aspecto medicinal (alcohol y atropina, por ejemplo), pero 
también un aspecto mágico, como la poción del amor en La Celestina, la de 
“dormirse” a voluntad en Romeo y Julieta, una fuerza sobrehumana en 
Astérix, atravesar `las paredes en la ciencia ficción, o el suero de la verdad 
como el nuevo vino… 
 

Sobre nuestras hormonas y con un arsenal terapéutico cada vez más potente 
(como el tiosulfato de sodio), planea el motor irreductible y mágico de la 
ilusión: la del anciano cuando contempla al joven, los enamorados al mirarse, 
o el Inspector al identificar un nuevo caso… 
 

Ninguna teoría psicológica, ni ningún principio activo pueden sustituir al 
verdadero placer de emocionarnos al descubrir algo bello y perfecto,…y esto 
es precisamente lo que nos hace eternamente jóvenes, como a Julio Verne. 
 

El Inspector Gadget 

 

  
 


